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RESUMEN 


Entre las entidades de umbada/quimbanda, religión brasileña de origen africa- 
na fuertemente marcada por el sincretismo, destaca María Padilla como una dia- 
blesa seductora y terrible. Todo indica que esa figura es la reinterpretación, lleva- 
da a Brasil en el equipaje de la hechiceras portuguesas deportadas en otros 
tiempos, de un personaje histórico, María de Padilla, amante de Don Pedro de Cas- 
tilla. La hipótesis que aqui desarrollamos es que no es el origen factual lo que per- 
mite entender los poderes ambiguos de la entidad brasileña, sino la permanencia 
en el imaginario social de una visión amenazadora de la mujer que afirma su 
sexualidad, representación que también se manifiesta en las tradiciones populares 
ibéricas referentes a la propia Maria Padilla. 


Palabras-clave: Imaginario social; umbanda/quimbanda; cultos populares bra- 
sileños; hechiceria: poder femenino; María Padilla; María de Padilla. 


RÉSUMÉ 


Parmi les esprits de l*umbanda/quimbanda, religion brésilienne d’origine afri- 
caine au fort syncrétisme, on trouve Maria Padilha, diablesse à la fois séduisante 
et terrible. Tout laisse supposer que ce furent les sorcières portugaises autrefois 
déportées au Brésil qui, dans leurs bagages, apportèrent cette réinterprétation d'un 
personnage hestorique, Maria de Padilla, favorite du roi D. Pedro de Castille. 
Cepandant, suivant l'hypothèse présentée ici, ce n'est pas l'origine historique qui 
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permet de comprendre les pouvoirs ambigus de la démone bréselienne, mais bien 
la permanence, dans l'imaginaire social, d'une vision angoissante de la femme qui 
affirme sa sexulité, et que cette représentation a également joué un róle dans la 
façon dont les traditions populaires ibériques se réfèrent au personnage historique 
lui-même. 


Mots-clés: Imaginaire social; umbanda/quimbanda; cultes populaires brési- 
liens; sorcellerie; pouvoir féminin; Maria Padilha; Maria de Padilla. 


El presente texto! se inscribe dentro de una linca de investigación dedi- 
cada al estudio del imaginario social brasileño, y de un modo particular, al 
campo de las religiones brasileñas de origen africano. Se sabe que esas reli- 
giones prácticamente comienzan con la llegada de los primeros barcos negre- 
ros, sufriendo varias transformaciones a medida que se procedia a la cons- 
trueción de la sociedad brasileña, Actualmente el panorama está dominado 
por el gran prestigio del candomblé, de origen ioruba, considerada como la 
más «tradicional» de esas religiones, y por la gran difusión de la mas recien- 
te umbanda”. Asumidamente sincrética, esa religión popular aglutina ele- 
mentos provenientes de las tradiciones africanas, indígenas, católica, espiri- 
tistas y ocultistas, En ja mezcla de la antigua macumba com el espiritismo 
kardecista, Roger Bastide (1971) identificaba el deseo de alcanzar mayor 
prestigio, de acuerdo com los criterios de la clase media emergente. Sin 
embargo las tradiciones africanas no se dejaron encuadrar tan fácilmente. A 
lo largo de Jos años, todo aquello que no podía ser aceptado por ese proceso 
de emblunquecimiento” ha cristalizado en forma de una subdivisión de la 
umbanda, la quimbanda, Aunque los seguidores de la modalidad mejor con- 


Traducción, con algunas modificaciones debidas a la necesidad de actualizar los datos 
bibliográficos, de la comunicación «Ma noblesse vient de wres doin», ou Chistoiro de Maria 
Pudiiha, maitresse du roi de Castille et reine de lu magie a Rio de Janeiro, presentada al Colo- 
quio Internacional Dimaginatre et les sciences humaines, CNRS, Paris. el 9 de diciembre de 
1988. Mi participación fué posible gracias a una beca de auxilio-viaje de CNPq. 

“o Asi como el candomblé se extendió a to largo de las costas brasileñas durante el siglo 
XIX (Augras 1992), a consecuencia de las guerras que enfrentaran el reino de Benin y el impe- 
no Yoruba y propiciaron la Hegada a Brasil de un gran número esclavos de alta alcurnia 
principes y sacerdotes-—, la umbanda nació en el Estado de Rio de Janeiro en los años vein- 
le de este siglo (Brown 1986), 
"El libro de Renato Ortiz consagrado al surgimiento de la umbanda se titula, muy ade- 
cuadamente, 4 morte branca do ferticeira negro (1978). 
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siderada de la umbanda, que llaman «umbanda blanca» (sic), aseguran no 
tener nada en común com la quimbanda, vista como sinónimo de «magia 
negra», los adeptos de la quimbanda, a su vez, se dicen umbandistas sin mas. 

La investigación de campo demuestra, de hecho, que en la mayoría de los 
templos se desarrollan ambas vertientes. Lejos de constituir una secta disi- 
dente, la quimbanda parece corresponder a una categoria de acusación dentro 
de umbanda (Birman 1983), y pasaremos a designarla como umbanda- 
quimbanda. 

La búsqueda de aceptación por parte de la umbanda ha llevado a sus 
adcptos a distanciarse de las representaciones más ligadas con la herencia 
africana y, entre otros aspectos, del culto a las diosas, cuyos mitos revelan la 
presencia de una exuberante sexualidad. Todo aquello que se situaba fuera de 
la moral vigente, se arrogó al dominio de los dioses del desorden, simboliza- 
dos sintéticamente por las figuras de los Exus, entidades que presentan una 
fuerte semejanza con las figuras diabólicas. Mejor dicho, son figuras trans- 
gresoras que se corresponden totalmente con la inversión de los valores esti- 
mados por la sociedad. Y todo lo relacionado con la sexualidad femenina dió 
origen a una nueva categoria de entidades designadas con el vocablo genéri- 
co de Pomba Gira, ya que, como los Exus, su número es legión, y según los 
adeptos existian miles de Pomba Gira. 

Al investigar en Rio de Janeiro las mas conocidas figuras de esa entidad, 
me he encontrado con una representación que se ha venido destacando, asu- 
miendo un carácter cada vez más individualizado y hoy merecedor de un cul- 
to específico. Es María Padilla, «reina de la magia», 

Comentando en Recife las características de esa entidad todopoderosa”, el 
macstro Roberto Motta me llamó la atención sobre un aspecto generalmente 
desconocido. Le dejo la palabra: 


«Una de las mayores sorpresas que tuve sobre una entidad del 
Candomblé o de Umbanda, se refiere a María Padilla. La conoci, si 
no me falla la memoria, en el terreiro de Mario Miranda, en Casa 
Amarela, no lejos de donde estamos en este momento. Al principio 
quise creer que se trataba de una creación del imaginario tipicamen- 
te brasileño, igual que Zé Pelintra, Maria do Acais, Mestra Paulina y 


4 En conferencia titulada De Iya mi a Pomba Gira: transformações e símbolos da libi- 


do, en el Y Cielo de Estudos sobre o Imaginário-Imaginário e sexualidade, en la Fundação 
Joaquim Nabuco, Recife, Pernambuco, 26/10/87, y publicada en Augras (1989). 
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tantos otros, sin antepasados directos (era lo que yo pensaba) en las 
mitologias europeas, africanas o amerindias. Mi sobresalto fue gran- 
de, como se puede comprender perfectamente, cuando la encontré ni 
más ni menos que en Prosper Mérimée, en Carmen, que cito a con- 
tinuación. 

Ella (Carmen) estaba delante de una mesa, mirando una terrina 
Hena de agua o de plomo que había hecho derretir y que había arro- 
jado allí dentro. Ora cogía un pedazo de plomo, y con cara de tris- 
teza lo reviraba de todos los lados, ora ella cantaba una de esas can- 
ciones mágicas con las que las gitanas invocan a María Padilla, la 
amante de Don Pedro, que fué, por lo que se dice, lu Bari Crallisa o 
la gran reina de los gitanos «(Motta 1995: 182). 


El hallazgo de Roberto Motta? me estimuló a realizar una investigación 
especifica, de campo y de textos, para intentar reconstruir el trayecto de 
María Padilla. Pues el Don Pedro a que se refiere Mérimée fué rey de Casti- 
Ha, y Maria Padilla su amante y favorita. ¿Cómo puede un personaje de la 
historia real transformarse en reina carioca de la magia? ¿Qué caminos son 
los que recorre el imaginario social? 


UNA REINA HERMOSA 


Antes de presentar a María Padilla, es necesario hablar algo de Pomba 
Gira para entender mejor sus características, ya que es frecuentemente cita- 
da como uno de los elementos mas destacados del «pueblo de Pomba Gira». 
La investigación de campo se realizó durante dos años, de 1987 a 1988, 
junto a sacerdotisas y devotos de umbanda-quimbanda. Se complementó 
con la lectura sistemática de folletos encontrados muchas veces entre jor- 
naleros, cuyos autores, pertenecientes a esa religión, intentan organizar los 





La primera comunicación pública hecha por Roberto Matta sobre esa coincidencia, 
fué presentada en el grupo de trabajo Religiáo, Cultura e Identidade, en la XV Reunión de 
la Associação Brasileña de Antropologia, en Curitiba, en marzo de 1986. Por otro lado, Marly- 
se Meyer, que ha dedicado recientemente un libro a los antecedentes históricos de la entidad 
(Meyer 1993), relata que su encuentro con las raices ibéricas se produjo durante la defensa de 
la tesis de doctorado de Laura de Mello e Souza, que fué publicada en 1986. Curiosamente, su 
primera comunicación sobre el tema fué en París, en el mismo año de 1988 en que presenté 
este texto, en París también. Es por tanto a finales de los años ochenta cuando la reina de la 
magia decidió hacer su debut académico. 


Revisia Española de Antropologia Americana 206 
2001, 1231: 293-319 


Monique Áugras Maria Padilla, reina de la magia 


conocimientos respecto de las diversas entidades, con recomendaciones 
sobre el modo de lidiar con ellas, transcripciones de sus canciones (los 
denominados «pontos cantados») y descripciones de Jas ofrendas estipula- 
das por la tradición. 

Pomba Gira es un Exu del sexo femenino, y en la iconografía umbandis- 
ta se representa con la figura de una diablesa cuyo cuerpo muestra una plás- 
tica exuberante. Ella sintetiza los aspectos más chocantes que la sexualidad 
femenina puede asumir frente a la moral y a las buenas costumbres. El dis- 
curso de los folletos umbandistas es bien claro al respecto: 


«Pomba Gira, Exu mujer, así denominada en nuestra ley, es una 
entidad conocida en Umbanda y en Quimbanda como mujer de siete 
Exus (...) obteniendo de esa forma la fuerza y la ayuda necesaria de 
sus compañeros (maridos)» (Molina s/f: 13). 


El «pueblo de Pomba Gira» está formado por mujeres cuya vida fue com- 
pletamente lujuriosa, así como «mujeres que, cuando desencarnadas, se 
entregan a siete Exus» (Teixeira Neto s/f: 31, el subrayado es del autor). Son 
por tanto mujeres de sexualidad desenfrenada ya que su libido sobrevive a la 
propia muerte. Pomba Gira, único Exu femenino en medio de 17 Exus mas- 
culinos, según Texcira Neto (s/f: 31), es capaz de todo. 

Los autores de los folletos que describen las diversas entidades de 
umbanda-quimbanda insisten en el peligro representado por Pomba Gira, ya 
que su poder se fundamenta casi exclusivamente en su deseo sexual. 


«Cuando se incorpora, la Pomba Gira da a su medium una apa- 
rencia en la que la vibración del sexo, la lujuria, los deseos carnales, 
la lascivia, pues, es por demás acentuada» (Teixeira Neto s/f: 39). 


Sucede que entre todos los mediums del sexo femenino, cualesquiera que 
sean las entidades que acostumbran a incorporarse, tienen también una Pom- 
ba Gira «encostada». Es fácil imaginarse hasta que punto esa característica 
puede asumir semblanzas amenazadoras en una sociedad todavía dominada 
por valores machistas, en la que en la mayoría de los casos sólo existen dos 
categorias de mujeres —decentes y vagabundas-— según el grado de dominio 
de sus deseos sexuales. 

Como todo Exu, Pomba Gira representa la subversión de los valores 
morales. Pero las jóvenes mediums saben cómo protegerse. Para librarse del 
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destino de las mujeres perdidas, ofrecen sacrificios a la entidad para contro- 
lar su influencia. 

Las ofrendas y ceremonias que persiguen aplacar a los dioses del desor- 
den parecen constituir un importante elemento de articulación entre umban- 
da y quimbanda. Permiten canalizar la fuerza de las potencias tenebrosas para 
el mantenimiento del orden y de las buenas costumbres. En cl discurso 
umbandista, deseoso de legitimación y de respeto, son constantes las preocu- 
paciones moralizadoras. Entre los testimonios recogidos por Lima Trindade 
puede leerse, por ejemplo: «A Pomba Gira que recebo é pacífica, humilde, 
ndo é chegada aos homens» (1985: 55, el subrayado es mio), en flagrante 
oposición a la representación usual de la entidad como prostituta. Desde esa 
perspectiva, Maria Padilta goza de un concepto todavia mas favorable: 


«Maria Padilla es un espiritu de una mujer de la vida, pero no es 
escandalosa, es más sencilla, más recatada que la Pomba Gira...» 
(Informe n. 3, ¿bid 50) 


«Pomba Gira era prostituta de un bajo nivel social y sin cultura. 
Ella no conoce nada, no sabe distinguir lo que es bueno y lo que es 
mato. Ella no pertenece a la clase de Maria Padilla. En vida, María 
Padilla cra una profesora, tenia conocimientos, una persona elegante. 
Aunque prostituta, sabía y sabe comportarse como una señora CL.) 
Las otras que estan debajo de ella son prostitutas pobres, que acep- 
tan poco dinero para ser poseidas, diferentes de aquellas llamadas 
damas elegantes que, teniendo mucho dinero, pueden exigir mucho 
dinero» (Informe n. 4, ibid). 


Promovida de prostituta a profesora”, Maria Padilla acaba siendo descrita 
como una cortesana de clase alta, Es una mujer de lujo, muy elegante, «una 
señora». Igual que los informantes de Lima Trindade, las personas a las que 
interrogué fueron unánimes: 


«Marta Padilla es una reina, ella está por encima de nosotras». 


EA 


La aproximación de esas dos categorias no es tan paradójica como puede parecer a 
primera vista. En otro texto (Augras 1989) fué posible demostrar que, en la sociedad brasile- 
ña tradicional, la profesora ocupaba un lugar intermedio entre la «mujer de la calle» y la «del 
hogar», a partir de la oposición entre la «casa» y la «calle». tan bien puesta en evidencia por 
Roberto da Matta (1985). 
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Un autor de folletos alega tener registrado el testimonio de la propia 
Maria Padilla, hablando personalmente, por medio de un mensaje psicografi- 
ado. Vamos a escucharla: 


«Saravá Maria Padilla, gran Orixá de Quimbanda. Cuando cru- 
zada con las Almas, mucha luz y fuerza tiene para dar en Umbanda 
Co 

Yo soy respetada en mis siete Cruceros. Todos y cualquier traba- 
jo que allí baja yo to estoy mirando, si me agrada la persona ayudo, 
si no me agrada, estorbo con toda mi falange, y la persona dice que 
el trabajo no ha sido bien sucedido (...). 

No me intereso mucho por los regalos y sí por la guerra. Deme 
usted nombre y dirección, si es posible, de su enemigo, en el Cruce- 
ro, o en una encrucijada, en cruz abierta. Grita por María Padilla, yo 
soy de los Cruceros de Calunga (...) Si deseas agradarme con siete 
cigarros encendidos y siete rosas, te lo agradezco. Si deseas mojar 
mi garganta con anís, agradezco, y siga con mi protección, aprenda 
a conversar conmigo en el espacio, yo aparezco en sueños cuando no 
hay un burro cerca”. 

Saravá Menino Exu 

Saravá minha estrela 

Saravá meu garfo e minha caveira 

Saravá a menga grande que há de correr do inimigo» (Moli- 
na s/f: 21-23). 


Por estas palabras se ve que Padilla merece la fama de ser una de las enti- 
dades mas peligrosas de la quimbanda. En muchos aspectos recuerda el ori- 
xá lansá, al que está subordinada en la complicada jerarquía de los cultos sin- 
créticos*. En el candomblé, lansá es la reina de los espíritus de los muertos 


7 Esto es, cuando no hay nadie cerca que pueda ser poseido por la entidad. La Quim- 


banda llama «burro» a aquello que en la umbanda es «caballo», ofreciendo un buen ejemplo 
de la inversión de los valores usuales en la quimbanda, ya que substituye el caballo, animal 
noble, por el burro. En ambos casos, se está hablando del medium. 

8 Las entidades de umbanda-quimbanda son vistas como subordinadas a los orixás del 
candomblé. Actualmente se está produciendo un proceso de aproximación entre umbanda y 
el candomblé, hasta tal punto que ya se habla en umbandomblé. Esa evolución parece deri- 
varse del prestigio del que el candomblé está ahora disfrutando entre una sociedad mas 
amplia, a causa de su reciente valorización como «expresión auténtica» de las raices africa- 
nas y de su corolaria visibilidad en los medios de comunicación, especialmente en la televi- 
SION. 
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(los Eguns), y en la quimbanda todo «trabajo» mágico realizado en el cemen- 
terio requiere de su beneplácito. A su vez, María Padilla, reina de los siete 
Cruceros, reside en el centro del cementerio, el Calunga. 

Es todopoderosa y sólo hace lo que quiere. Es costumbre decir que, para 
ganar cl apoyo de algún Exu, basta ofrecerle un regalo, y que luego él estará 
a disposición del que pide. María Padilla, como se ve, se reserva el derecho 
de estar de acuerdo o nó. Substituye el aspecto casi automático —básica- 
mente «toma lá dá cá (te doy y me das)--- del procedimiento mágico, por una 
relación mas personal, casi afectiva, con el que pide. Pero sobre todo esta- 
blece una relación de poder absoluto y arbitrario. Si a clla no le agrada quien 
le pide ¿Para qué sirven los regalos? 

Se le ofrecen rosas rojas sin espinas, bien abiertas (tradicionalmente los 
capullos de rosa cerrados son símbolo de virginidad), bebidas alcohólicas. 
cigarros. Takes ofrendas son comunes a todas tas Pomba Gira. Lo que distin- 
gue a Padilla, sin embargo, es su sed de sangre (la menga) y su pasión por la 
guerra. Exu es su guía, la estrella indica su brillo, el tenedor (tridente) ilustra 
sus orígenes diabólicos, la calavera simboliza el poder sobre los muertos, y el 
saludo final recuerda que, además de su contenido guerrero, la sangre cho- 
rreante es la marca distintiva de la feminidad. 

De la misma manera que Pomba Gira, María Padilla cs la patrona de las 
mujeres bonttas, de la sexualidad exigente: 


«Yo ayudo a ser hermosa, no existe un burro mío que sea feo, 
todas son mujeres bonitas y envidiables» (ibid.: 27). 


Sus puntos” insisten en su belleza: 


«Con un cubierto en la mano 
Abi viene una mujer bonita 
Bonita y muy hermosa 

Muy hermosa y llena de rosas 
Ahi viene María Padilla 

De los 7 Cruceros de Calunga». 


2 Las ceremonias de ambanda-quimbanda constan necesariamente de rueda (gira), 


con canciones (pontos) en lengua vernácula, incluyendo algunas palabras de origen bantú, 
como en los ejemplos aquí citados, menga (sangre), calunga (cementerio), eurimba (can- 
to). Aunque parezca portuguesa, la palabra «gira» proviene en ese contexto del quicongo 
njila (roda). 
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Es una pena que todas esas rosas terminen engalanando Calunga, o sea el 
cementerio. 

La ambivalencia es, por otro lado, una constante, cuando belleza y rique- 
za están asociadas a escenas extrañas: 


«¿De donde Maria Padilla viene? 
Donde María Padilla vive/ 

Ella vive en la mina de oro 
Donde el gallo negro canta 
Donde el niño no llora». 


¿Qué significan ese niño callado, ese gallo triunfante y diabólico, respec- 
tivamente presa y guardián de una mina de oro? Los conjuros ibéricos no 
estan lejos'%, ni las fórmulas mágicas que hacen aflorar los tesoros escondi- 
dos de la tierra... 

«Bajo aquella higuera/ había una Reina hermosa», María Padilla de nue- 
vo. Simbolo de fecundidad en las tradiciones indo-mediterráneas, según Jcan 
Chevalier y Alain Gheerbrant (1973), la higuera que se opone a la cruz del 
cementerio, el Crucero emblemático de Padilla. Sin embargo, en las religio- 
nes brasileñas de origen africano, la higuera (Ficus) es precisamente la mora- 
da de los espiritus de los muertos!!. Prevalece por lo tanto el mensaje de la 
muerte. 

Actualmente en Río de Janeiro María Padilla se está transformando en 
una denominación colectiva, tal como sucedió con Pomba Gira. Además de 
las entidades ya conocidas de la higuera y de los siete cruceros de Calunga, 
se rinde culto a María Padilla de la carretera, del puerto, de la playa, del 
cabaré. Son todos lugares de paso, marginales, de transformación, de pode- 
res. Tales denominaciones parecen el resultado de un proceso de contamina- 
ción por el cual las características clásicamente atribuídas a una Pomba Gira, 
se extendieron a María Padilla. Una pequeña encuesta realizada entre los 
vendedores de establecimientos especializados en pertrechos de umbanda y 


10 Ese «punto» recuerda además el «conjuro de ta puerta» citado por Sánchez Ortega 
(1988: 165): «Diablo Cojuelo? dame señal! de perro ladrar/ de gallo cantar...». 

11 Según Olga Cacciatore (1977), la higuera seria todavia el «árbol de los Exus». Henri- 
Gerges Clouzot, que fué uno de los pocos autores en señalar la presencia del culto de María 
Padilla en Babia, relata haber visto su asentamiento en un árbol, sin precisar todavia cual 
(1951: 155). 
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candomblé, dejó clara cierta fusión entre las características de una y otra 
entidad. Las pequeñas estatuas de yeso que representan a María Padilla obe- 
decen, sin embargo, a un estereotipo bien diferente de las de Pomba Gira: 
Padilla es una joven de color canela, con largos cabellos negros, busto, bra- 
zos y piernas desnudos, ya que su vestimenta se reduce a una saya corta y 
arremangada. La Padilla de la higuera está recostada en el árbol, levantando 
la saya en una postura de ofrecimiento. Otras características muestran, en el 
pie de las estatuillas, un símbolo —generalmente pintado — que indica la 
especificidad de cada una. Para María Padilla de los siete cruceros de Calun- 
ga, son cruces; para María Padilla de las Almas, es una calavera; y para una 
entidad que sólo pude localizar una vez, María Padilla de las siete catacum- 
bas, una caja de difunto. 

A mi pregunta sobre el número de Padillas, la «máe-de-santo» de un 
terreiro de umbanda de Niteroi, replica: 


«Existen un montón de María Padilla. No es posible describir 
Cada «terreiro» tiene la suya, y todavia depende si es umbanda, 
quimbanda o candomblé. Pero es siempre una reina». 


Umbanda cs una religión en franca expansión que cada día incorpora nue- 
vas entidades "y el caso de Maria Padilla evidencia claramente ese proceso. 

A la pregunta «¿De donde viene María Padilla?», la misma sacerdotisa 
responde: 


Depende. Las Maria Padilla vienen de muchos lugares, hay una 
que viene del Congo, otra de Bahía... Viene de todo lugar», 


Es significativo que la informante sólo consigue especificar dos origenes, 
Congo y Bahía. Aunque insiste cn la multiplicidad de origenes posibles, ape- 
nas remite a las fuentes legitimadoras de siempre, África y la «Roma Negra» 
brasileña. Sin cmbargo Prosper Mérimée apunta otra pista, la de la amante de 
un rey de Castilla que, además, tendría que ver con los gitanos. ¿Como se ha 
transformado en reina carioca de los cementerios? 





2 Pequeña encuesta realizada en junio de 1988, en catorce establecimientos especializa- 
dos que entonces contenia el Mercado de Madureira, en Rio de Janeiro. Una excelente des- 
enipelón de ese mercado, muy estimado por todo cl pueblo «de santo» y por los investigado- 
res, puede ser encontrado cu Vogel et al. (1993). 
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¿DE DÓNDE VIENE MARÍA PADILLA? 


Mérimée, como se ha visto, muestra a Carmen evocando a María Padilla 
como reina gitana que, dicen, tendría embrujado a Don Pedro } de Castilla. 
El personaje histórico, que no tenía nada de gitana, era por el contrario una 
dama de la nobleza, que se vió obscurecido a lo largo de los siglos por la tra- 
dición que la acusó de haber ejercido la peor de las influencias sobre el rey. 
Si se cree en las palabras del cronista Jean Froissart (1333-1400), su con- 
temporáneo, «le roi Dom Piétre qui fút si cruel» no merecía la corona, y no 
carecía de influencias malvadas para llevar una vida de crímenes. 

Hijo de Alfonso XI y de María de Portugal, Pedro (1334-1369) sucedió 
a su padre a los quince años. La larga serie de guerras que cubrieron de san- 
gre su reinado, fue originada por las pretensiones de los bastardos del rey 
fallecido, que abandonó la compañía de su esposa para unirse a Leonora de 
Guzmán. El testimonio de Froissart está lejos de representar una opinión 
objetiva, pues fué el apoyo de los ejércitos franceses bajo el mando del 
famoso capitan Bertrand Du Guesclin’? lo que permitió que Enrique de Tras- 
támara, hijo de Leonor, derrotase y finalmente triunfase sobre Pedro. Cap- 
turado en la batalla de Montiel (14 de marzo de 1369), el rey legitimo fué 
asesinado a traición, y la posteridad le ha registrado con dos apellidos opues- 
tos. Para sus partidarios quedó como Pedro el Justiciero, y para los otros 
Pedro el Cruel. 

Con la victoria de Enrique era de esperar que prevaleciese la acusación 
de crueldad. Romanceros de los siglos siguientes se dedicaron a denigrar la 
memoria de Pedro y a señalar culpables. Ahora bien, en una sociedad machis- 


3 La expedición de Du Guesclin, financiada a partes iguales por el rey de Francia, por 
el rey de Aragón y por el Papa Urbano Y, luvo, además de obvios motivos politicos, el objeti- 
vo de apartar del suelo francés y catalán a las «Grandes Compañias», grupos de revoltosos y 
soldados errantes que se dedicaban al pillaje. Con la absolución previa del Papa, las Compa- 
ñias invadieron Castilla y Don Pedro, refugiado en Portugal, se alió con el principe inglés que 
entonces gobernaba la Guyenne, consiguiendo derrotar al adversario en la batalla de Nájera (3 
de abril de 1367) y prender al mismo Pu Guesclin mientras que Trastámara lograba escapar. 
El propio rey de Francia, Carlos V, pagó el rescate de su capitán, los ejércitos retomaron el tra- 
bajo y Don Pedro, que se desentendió de su aliado, cometió la locura —-según Calmette (1979: 
264)— de «buscar ayuda entre los Moros, provocando la revuelta de sus súbditos que se pasa- 
ron al lado de su adversario». Froissart, que relata la expedición de Du Guesclin en su Chro- 
niques, no asistió a nada de eso ya que en esa época estaba en Inglaterra. Al contrario de un 
testimenio contemporáneo, su narración es en realidad una expresión de la versión oficial, 
francesa, y obviamente contraria a Don Pedro. 
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tu como era la cultura medieval!*, ¿De dónde vienen los escándalos? De las 
mujeres, claro. 

Culpable fué Leonora de Guzmán, que robó a Alfonso XI de los brazos 
de su esposa, Maria de Portugal. Culpable también Maria de Portugal que, 
abandonada, educó a su hijo para la venganza!*. Culpable así mismo Blan- 
ca de Borbón, ta desdichada esposa de Don Pedro que, según dicen, murió 
pronto por orden del rey. La vox populi denuncia a Pedro y lo absuelve al 
mismo tempo: Blanca —que cra hermana de la reina de Francia-— habria 
sido amante de Fadrique, otro bastardo del fallecido rey y al que Pedro 
habria mandado matar para vengar su honra. Hoy los historiadores son de 
la opinión de que la reina probablemente murió por enfermedad!?. En lo 
referente a Fadrique, es cierto que el rey no le mandó matar para proteger 
su trono, 

Sin embargo en los romanceros la gran culpable de todo fué María 
Padilla, favorita de Don Pedro desde 1352 hasta su mucrte en 1361. Hija 
legitima de Diego García de Padilla, Señor de Villareja, fue presentada 
al joven rey por Juan Alfonso de Albuquerque que contaba con su apoyo 
para mantenerse como consejero de Pedro. Se convirtió en su amante y 
de él tuvo cuatro hijos, Beatriz, Constanza, Alfonso e Isabel. En el mis- 
mo_año en que se conocieron y se enamoraron, en 1352, el roy se yió 
obligado por razones dinásticas a desposar a Blanca de Borbón. Se dice 
que, al tercer día de las bodas, Pedro dejó a la joven esposa en Vallado- 
Hid y huyó a Toledo donde María lo esperaba!?. Él tenía dieciocho años 
y ella quince, 

Durante su vida Pedro no parece haber sido muy cuerdo en lo que se 
refiere a tas mujeres. Tuvo muchas amantes, pero María permaneció como 
favorita. Cuando ella falleció, en 1362, poco despues de la reina, el rey llevó 


“* Vera este respecto, por ejemplo, Geroges Duby, Måle Moyen Áge— De l'Amour el 


antres essais, Paris, Flammarion, 1988, 

12 En cuanto subió al trono Pedro mandó matar a la amante de su padre. 
Esta no es la versión de Froissart, que cita las advertencias que habria recibido Flo- 
rence de Biscaye, dama de honor de la pobre reina: «Dame, senvez-vons, car si le roi Dan Piè- 
Ire [sic] vous tient, il vous fera mourir ou mettra en prisión, tant est fort comroucó sur vous, 
pourtant que vous avez dit et témoigné que il fit mourir en son lit la roine, sa femme, la soer 
au due de Bourbon et a la reino de Franceot 1952: 344). El cronista no hace la menor alusión 
a la acusación de adulterio, cela va sans dire. 

VO Extraje esos informes sobre la vida y la descendencia de María de Padilla a partir de 
la entrada que le dedica la Enciclopedia Espasa-Calpe (1930). 


Im 
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luto. Declaró públicamente que la habia desposado secretamente y solicitó a 
las Cortes la legitimación de sus hijos, además de la concesión, post mortem, 
del título de reina de Castilla y León para la fallecida Maria. 

Como al mismo tiempo Pedro estuvo casado con Blanca, la solicitud 
resultaba bastante extrafia. A los poderosos, sin embargo, les era fácil obte- 
ner los testimonios que necesitaban y, aunque el sapo fuese de un tamaño 
regular, el arzobispo de Toledo tuvo que tragarlo. 

Los pequeños principes fueron legitimados, y su madre fué enterrada 
con todas las pompas reales en la catedral de Sevilla, al lado de San Fer- 
nando, Alfonso murió pronto de infelicidad, y como se ha dicho, el reino 
pasó finalmente a manos de Enrique de Trastámara. Beatriz se hizo monja 
en el convento de Tordesillas, Constanza se casó con John de Gaunt, duque 
de Lancaster e Isabel con el hermano de éste, Edmund de Langley, duque 
de York. 

Pero la descendencia posterior de María de Padilla merece una nota. Su 
hija Constanza fué madre de Catalina de Lancaster, que se casó con Enri- 
que HI de Castilla que era a su vez, cl nicto de Enrique de Trastámara. 
Engendraron a Juan Il de Castilla que, unido a Isabel de Portugal tuvo 
como hija a Isabel, más conocida hoy como Isabel 1 la Católica. (1451- 
1504). Como puede verse, la reina que juntamente con su esposo Fernando 
de Aragón (descendiente también de los Trastámara), emprendió la gran 
Reconquista de España y, en 1478 instituyó el imperio de la Inquisición, era 
¡tataranicta de aquella que llegaría a ser invocada por las hechiceras ibéri- 
cas y que hoy conocemos como reina de la magia en Rio de Janeiro! La his- 
toria real no es menos fascinante que «cet autre réel, l'imaginaire» (Le 
Goff, 1985, p. H). En la sangre de los descendientes los enemigos se recon- 
cilian, los perseguidores se encuentran, y una reina celosa del triunfo de la 
Cruz es pariente, en linea directa, de la reina carioca de los siete Cruceros 
de los cementerios. 


LOS DICHOS DE LOS ROMANCEROS 


Al parecer, la nueva dinastía de los Trastámara fué beneficiosa para Cas- 
tilla, desarrollándose el país bajo cl reinado de Enrique. Para reforzar el poder 
del nuevo rey se extendieron rumores que desacreditaban a Don Pedro y a sus 
mujeres. Los trovadores transcribicron en verso esos rumores. Se compuso el 
Ciclo de Don Pedro el Cruel. 
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«Entre unos, secreto; 

entre otros se publica, 

no se sabe por más cierto 

de que el vulgo lo decia» (Santullano 1968: 561). 


El «Ciclo» relata los crimenes del rey y las intrigas de Maria de Padilla. 
Basta insinuar algo sobre las relaciones entre la reina y Fadrique, para que el 
rey de inmediato lo mande matar. 


dum lo hubo dicho 

la cabeza de han cortado; 

a doña Maria Padilla 

en un plato te há enviado» (ibid: 566) 


Si el humor de Maria está sombrio, Pedro decide alegrarla y para ello 
ordena la muerte de la reina. Blanca se despide de la vida como un verdade- 


ra cristiana: 


«¡O Francia mi dulce tierra 

Q mi casa de Borbón! 0 0. l, 
Co) El rei no me hã conocido 

con las virgenes me veo. 

Doña María Padilla 

Esto te perdono yo; 

por quitarte de cuidado 

lo hace el rev mi señor» ibid: 572). 


Sin embargo, se queja de haber sido abandonada por el rey: 


«Posesión tome en lu mano 

mas no se la tomé, en el alma, 

por se de dió primero 

a oira mas dichosa dama; 

a una tal doña Maria 

que de Padilla se llama 

y deja su misma esposa 

por una manceba falsa» (ibid: 568). 


Nace la leyenda en da cual Mórimée se apoyará: 


Revista Española de Antropología Americana 306 


2001, 1231: 293-319 


Monique Augras Maria Padilla, reina de la magia 


«Dile una cinta a don Pedro 
de mil diamantes sembrada 
pensando enlazar con ella 

lo que amor bastardo enlaza; 
húbola doña Maria 

que cuanto pretende alcanza, 
entrególo a un hechicero 

de la hebrea sangre ingrata; 
hizo parecer culebras 

las que eran prendas del alma 
y en este punto acabaran 

la fortuna y mi esperanza» (ibid.: 569). 


Es interesante que la versión divulgada por Mérimée, cuatro siglos más 
tarde, presente importantes modificaciones: 


«On a accusé Marie Padilla d'avoir ensorcelé le roi don 
Pédre. Une tradition populaire rapporte qu'elle avait fait présent 
à la reine Blanche de Bourbon, d'une ceitre d'or, qui parut aux 
yeus facinés du roi comme un serpent vivant. De lå la répugnance 
qu'il montra toujours pour la malhereureuse princesse» (1847: 
189, n. 47). 


Los cambios merecen un comentario. En la versión que se podría consi- 
derar original, ya que Santullano (1968) la sitúa en el siglo XIV o XV, poco 
tiempo después del fallecimiento de los protagonistas, la rcina Blanca es 
quien da el cinto al rey, y María recurre a los sortilegios de un hechicero 
judio para darle un aspecto amenazador!*. En la nota de Mérimée, es María 
quien manda hacer el cinto hechizado para uso de la reina. Ella tiene la ini- 
ciativa, ofrece cl regalo y actúa como hechicera. Además, como se ha visto 
mas arriba, el texto del novelista francés presenta a María Padilla como 
habiendo sido «la grande reina de los gitanos», mientras que en el Romance- 
ro la hechicería es atribuida a un mago judío. 


1% Otra variante del Ciclo de Don Pedro, citada por Marlyse Meyer (1993: 32) da la mis- 


ma versión: «La reina al Rey había dado/ Una cinta muy rica? De oro muy bien labrado/ Con 
perlas piedras preciosas! Ceñtala el rey Don Pedro! con placer, de muy buen grado? Porque se 
ła dió la Reina/ que de él era muy amado? Doña Marta Padilla/ La cinta hubiera en su mano? 
Dióla en poder de un judio? Que era mágico y sabio/ Puso en ella tales cosas/ Que al Rey 
mucho han espantado” Culebra le ha semejado». 
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Como se verá mas adelante, la aludida relación de Padilla con los gitanos 
parece un tanto anacrónica. En el siglo XIV los gitanos ni siquiera habian lle- 
gado a la Europa Occidental!” y eran, de hecho, los judios y los moros los 
que podría decirse tenian cl casi monopolio de las acusaciones de hechicería, 
No sorprende, por lo tanto, el recurso a las artes de la «ingrata sangre 
hebrea» para transformar cl cinto de diamantes en horrible culebra. 

En la tradición judeo cristiana la serpiente representa por excelencia un 
animal demoníaco, e incluso hasta al propio demonio. Además, Chevalier y 
Gheerbrant (1973) llaman la atención sobre su antigua relación con los cul- 
tos ctónicos relacionados con la fecundidad femenina. En ambas versiones, la 
original y la romántica, es evidente la referencia sexual. Por medio de un cin- 
turón la reina Blanca desea «enlazar aquello que el amor bastardo enlaza», 0 
sea, atraer para si los deseos del esposo. En la medida en que el coturón 
encantado es visto como una serpiente por el rey, la esposa asume un aspec- 
to fático. Al ofrecerle el cinturón pone al rey frente a la negación de su pro- 
pia virilidad. La mujer sumisa se transforma en criatura hermafrodita, pode- 
rosa y temible. En la versión de Mérimée quien usa el cinto es la reina y, por 
consiguiente, a los ojos del rey, aparece como mujer fálica cuyo prototipo es 
Lilith, la mujer-serpiente, En ambos casos es patente la amenaza de castra- 
ción debido a la revelación de un poder que junta a los dos sexos en uno sólo, 
En este punto da lo mismo una versión que otra. 

La hechicera (Mérimée) o la cliente del hechicero (Romancero) cs Marta 
de Padilla. Pero es la reina Blanca quien asume la silueta de Lilith, sugirién- 
dose así una extraña identidad entre las dos, Blanca o María. Culpable o ino- 
cente la mujer siempre tiene que ver con el diablo. 

La historia de las mujeres de Don Pedro es nada mas que la revelación 
del terrible poder femenino. Pero hoy el imaginario popular sólo ha retenido 
la imagen de la amante, que encarna mejor el ambito de la transgresión. 


MARÍA PADILLA LLEGA A BRASIL 


Los romances de final de la Edad Media, recitados en las cortes y en los 
castillos, son recogidos y reorganizados en la época clásica, cuando el teatro 


EG 


En Francia, las primeras Crónicas que relatan su llegada datan de comienzos del siglo 
XV, mås exactamente de 1419. En España, llegarían aproximadamente en 1427. Aunque el roman- 
cero estuviese floreciente en aquella época, era aún muy pronto para incluirlos en la narrativa. 
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espafiol se inspira en los muchos dramas del Siglo de Oro. Con el triunfo del 
clasicismo, el Romancero «se refugia en las aldeas apartadas y en el campo, 
entre personas menos letradas» (Menéndez Pidal 1962: 33). Gracias a las 
rimas y a su ritmo peculiar, los romances se memorizan fácilmente y, a cau- 
sa de la untón entre España y Portugal (de 1580 a 1640), se extienden por 
toda la península Ibérica. Después atraviesan los mares y gran parte de la 
literatura nordestina de cordel deriva directamente de las maravillosas histo- 
rias de la Europa medieval, transmitidas por la cultura popular ibérica. 

Pero hasta el momento no me ha sido posible encontrar en esa literatura 
de transmisión casi exclusivamente oral, el menor vestígio del Ciclo de Don 
Pedro el Cruel ni, por consiguiente, de los malefícios de María Padilla. Según 
parece, ella llegó a Brasil por otros caminos. 

En 1713, la portuguesa Antonia Maria, natural de Beja, es condenada a la 
deportación por hechicera. Enviada a Angola acaba sin embargo —no se sabe 
por qué— llegando a Brasil en 1715. Fija su residencia en Recife y vuelve 
enseguida a las prácticas mágicas. La Inquisición la reencuentra y, entre las 
partes del proceso, Laura de Mello e Souza revela la utilización, por parte de 
la hechicera de Beja, de una curiosa fórmula: 


«Antonia batia no chão com três varas de marmelo, invocava 
Barrabás, Satanás, Caifás, Maria Padilha com toda sua quadril- 
ha, Maria da Calha com toda a sua canalha» (Mello e Souza 
1986: 168; el subrayado es mio). 


Está claro que tal oración no era propiedad exclusiva de Antonia María. 
Barrabás, Caifás, Herodes y hasta el mismo Poncio Pilatos estaban continua- 
mente presentes en las fórmulas mágicas de los hechiceros portugueses. En 
el libro publicado en 1894, y dedicado a las Diabluras, Santidades y Profe- 
cias, Augusto Teixeira de Aragáo encontró, en los archivos de la Tórre do 
Pombo, la pista de otra Maria Antonia, «más conocida como Maria Paixão», 
natural de Porto, que fué deportada a Brasil en mayo de 1633, así como la de 
Anna Martins que, con más de noventa años, curaba tanto por las oraciones 
a los santos como por la evocación de Barrabás o «el poder de Caifás». En el 
Portugal setencentista, otra bruja evocaba a Maria Padilla para proteger a una 
cliente del marido celoso: 


«Por Barrabás, Satanás, Caifás, y María Padilla con toda su cua- 
drilla ablandasen el corazón del dicho...». 
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Todo leva a suponer que las hechiceras portuguesas ya se habían acos- 
tumbrado a ver en Maria Padilla un espíritu poderoso y sin duda maligno, 
Puesto que en las oraciones la asociaban con cl nombre de los malos del Nue- 
vo Testamento y hasta con cl propio Satanás. La dispersión del romancero de 
Don Pedro parece haber propiciado esa reinterpretación del personaje histó- 
rico de María de Padilla, para mas adelante transformarla en imagen infernal, 
con séquito oliende a ácido sulfúrico. Antes hipotética cliente de un hechice- 
ro judio, se eleva ahora a ja condición de patrona de las hechiceras. 

Laura de Mello e Souza, a quien debemos el descubrimiento de Antonia 
Maria, la hechicera de Beja, y del uso de la oración de María Padilla en Bra- 
sd en pleno siglo XV HL, prosiguiendo en sus investigaciones, afirma que, cn 
los primeros procesos de destierro por hechicería, a mediados del siglo XVII, 
ya encontró 


«cuatro casos de oraciones que invocaban a Maria Padilia, existien- 
do noticias de decenas de ellas en cl Brasil setecentista, asociadas 
siempre con otros elementos de las oraciones de conjuro» (1993: 93) 


La relación de María Padilla con los gitanos no pai tan evidente. 
Consta que el rev de Portugal Don João Y hizo desterrar a toe g los eltanos 


ta que el rey Portugal João V hizo desterrar d 
portugueses y españoles del Reino de Brasil en 1718 (Barby 1965). Otros ya 
habian llegado antes, condenados la mayoría por robo. Aunque hoy día la 
asociación de los gitanos con la brujeria se ha convertido en un tópico, nada 
permite afirmar que ellos hayan traido a Maria Padilla en sus equipajes. El 
notable trabajo de Maria Helena Sanchez Ortega, sobre La Inquisión y los 
gitanos (1988) proporciona una base segura para situar los límites de tal 
hechicería gitana. Demuestra que todas las prácticas que les fueron atribui- 
das, eran ya parte de las tradiciones españolas antes incluso de que los gita- 
nos llegasen a Ja península, Al analizar procesos de la Inquisición observa 
que 


«en el caso de los gitanos no aparece ningún caso en el que algún 
miembro haya sido procesado por un delito en el que no hubieran 
incurrido también los castellanos viejos» (Sánchez Ortega 1988: 52). 


La capacidad de los gitanos para adaptarse a las costumbres y ereen- 
cias de los lugares recorridos, fué algo asumido por todos los autores. 
Henriette Assto (1994) muestra que, según en el país donde se estableci- 
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an, pasaban con la mayor naturalidad a profesar la religión católica, el 
islamismo y, hoy dia, el pentecostalismo. Al penetrar en la Europa ociden- 
tal, justificaban su periplo diciendo haber sido cristianos en otro tiempo, 
después apóstatas, y al ser reconvertidos habian recibido del Papa, como 
penitencia, la obligación de viajar hasta llegar a Santiago de Compostela”, 
Nada sorprende, por lo tanto, que durante ese periodo incorporasen las 
costumbres españolas. Sánchez Ortega pasa revista a las práticas mágicas 
de los no-gitanos (1988: 97-234), y levanta un riquísimo acerbo que en 
nada difiere de las prácticas medievales semejantes?!, Entre las diversas 
oraciones destinadas a sortilegios de amor, encontramos dichos idénticos a 
los de las brujas portuguesas ya conocidas y, como no podría dejar de ser, 
la evocación de María Padilla: 


«Yo te conjuro/ por doña Maria Padilla? con toda su cuadrilla? 
por el marqués de Villena! con toda su gente! por la mujer de Sata- 
nás/ por la mujer de Barrabás/ por la mujer de Belcebú...». 


La única diferencia se debe a la evocación de las «mujeres» de los res- 
pectivos diablos, como si, para los efectos del amor, hechos por mujeres y 
para mujeres, las prácticas se debiesen mantener dentro de los límites del 
mundo femenino. Pero otras brujas de Valencia recurren a la oración más clá- 
sica: 


«Por Barrabás, Satanás y por Lucifer? por doña Maria de Padi- 
lla? y toda su compañia» (ibid.). 


Lo que interesa es el poder de las potencias infernales. 

Está claro que las gitanas, al establecerse en España, habrían de benefi- 
ciarse de esa tradición. Extraños y marginales en relación con las sociedades 
que recorrian, los gitanos se situaban, casi naturalmente, en el peligroso y 


29 «ils se disaient três bons chéticns ct étaient de la Basse Égyte, et encore desaient 


qu'ils avaient été chétiens autrefois et n'aveient pas grand temps que les chétiens les 
avaient subjugués et tout leur pays, et tous fait baptisés et mourir ceux que ne voulaient pas 
Vêtre (...) le pape leur avait donné pénitence d'aller dix-set ans parmi le monde, sans cou- 
cher en lict» [texto de 1427, citado por Asséo 1994: 22-23]. La autora destaca la curiosa 
inversión que lleva a esos «extraños romeros» a seguir un itinerario inverso al de las Cru- 
zadas (ibid.). 

21 No olvidemos que los gitanos llegaron a España a comienzos del siglo XV. 
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poderoso reino de las márgenes, en aquel intermedio donde todo es posible y 
donde circulan las potencias del caos“? Se fueron encuadrando en aquello 
que Maria Helena Sánchez Ortega llama «o mito da tribo mágica», sacando 
partido de su propia ambigüedad para sobrevivir y, por consiguiente, espe- 
cializándosc en lodo aquello que estaba situado fuera de las buenas costum- 
bres: adivinación, robo, brujería, y todos los tipos de «pillertas» posibles. 
Nacia así un estereotipo en vigor hasta hoy dia”, 

Con relación a los gitanos españoles, Sánchez Ortega atribuye gran par- 
te de esos clichés a ta obra de George Borrow, «don Gorgito el inglés», 
misionero que recorrió España a principios dei siglo pasado y que, habien- 
do convivido realmente con los gitanos, dejó relatos en los que se mezclan 
informaciones emográficas y devancos literarios o, come ella dice, «a caba- 
llo entre ia imaginación y la realidad» (p. 301), Fué entre sus páginas don- 
de la autora localizó la cita feno encontrada en ninguna otra fuente»] del 
conjuro del que Mérimée se hará eco algunos años más tarde: «se lo deñe- 
lo a Padilla romi» (cit. p. 262% No hay nada mas lógico que María de Padi- 
lHa haya sido incorporada al arsenal de las oraciones gitanas en cl Siglo 
XIX. Pero parece un poco arriesgado que esa simple mención baste para 
hacer de ella la «gran reina de tos gitanos»”?. Preficro, por ahora, dejar esa 

is en ci campo de ta literatura romántic: > ne constituye una 


1 
15 vi LL 


i : 
contradicción. Además fué exactamente por ese camino, así como otros 
investigadores que me precedieron, por el que he Hegado a interesarme por 
las orígenes históricos de Maria Padilla, reina de la magia en Rio de Janet 
ro. Aunque hubiera habido gitanos en Brasil antes de su deportación, por 
asi decir «oficial», la hipótesis de que cila habria llegado en sus equipajes 
parece poco económica, visto el gran número de hechiceras portuguesas ya 
deportadas a lo largo del período colonial**, Y cuando el-rey D. João V 
resuelve cxpulsarlas, hacia tiempo que, como decía Antonia Maria, la 
hechicera de Beja, «Maria Padilla con toda su cuadrilla», había arribado a 
nuestras playas. 
2 Ver, al respecto, M. Augras, O que é tabú, São Paulo, Brasiliense, 1989. 
Al] respecto ver la monografía de LC. Paula Carvalho, tma(riginalidade cigana, São 
Paulo. USP 1989, 

= Además de eso, Sánchez Ortega no deja de destacar que el «personaje de Mérimée es 
probable que esté mas dejos de la realidad que las gitanas de Lope de Vega y Cervantes» (p. 256). 

2 No puedo dejar de indicar que, en la umbanda-quimbanda, existen numerosas entida- 
des Hamadas gilanas (cf Paula Carvalho 1989). Pero todas están incluídas en la categoria de 
Pomba Gira, no de Maria Padilla, 


zx 
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LOS CAMINOS DE LO IMAGINARIO 


El trayecto histórico que acabamos de reconstruir no parece haber dejado 
señales en los fieles de Maria Padilla en Brasil. El autor de un folleto ínte- 
gramente dedicado a ella afirma, sin embargo, que 


«ella tuvo diversas encarnaciones y es conocida en la Umbanda 
y en la Quimbanda como un EXU-Egum, que viene a ser espiritu de 
muerto, persona que ha vivido en nuestro planeta (...). En las inves- 
tigaciones y estudios a los que me he dedicado en el transcurso de 
los años, obtuve confirmación de que hace muchos años, en uno de 
sus pasos por este planeta, ella había sido hermana carnal de una 
cierta persona de gran nobleza del Mundo Antiguo (...). Es por eso 
que María Padilla es una Entidad en cierta forma autoritaria, pues 
fue en otras épocas figura de gran relieve, que son citadas hoy en la 
Historia General, en la Historia Universal» (Molina: 16; el subraya- 
do es del autor). 


No es grande la precisión de la información, pero aun asi, acarrea la idea 
de un personaje histórico que se ve como muy antiguo. Uno de los puntos 
cantados de Padillla afirma: «Mi nobleza viene de lejos, de muy lejos». 

Además de eso, como se ha visto antes, los informantes aseguran que 
«María Padilla es una reina». Parece que en la memoria colectiva se conser- 
vó la referencia de una figura histórica, sin mayor precisión. De hecho, la 
contextualización objetiva no se incluye entre las principales preocupaciones 
de los seguidores de umbanda-quimbanda. Se trata de una religión y, por con- 
siguiente, la legitimidad de las creencias se establece por el propio discurso 
de los devotos. De acuerdo con lo que me dijeron, es ella misma, María Padi- 
lla, quien debe indicar sus orígenes, y en esa tarea ella es mucho mas com- 
petente que cualquier historiador. 

La vendedora de un establecimiento especializado en objetos de culto da 
el siguiente testimonio: 


«La gente sabe la historia de ella porque ella lo cuenta. Mi 
madre “recibia" Maria Padilla da Figueira, ella decía que era euro- 
pea, ella era rica y muy ruín, los pobres le pedian comida, ella se lo 
negaba y lo daba para los perros. Ella tenía hecho un trabajo (de 
magia) para huir con el amante, el marido la descubrió, la mato, fue 
así que ella se transformó en una María Padilla. 
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Ella vivia ¿En qué país de Europa? 

En Francia, tal vez Alemania, no lo sé. 
¿En España tal vez? 

En España nó, ella debía ser alemana». 


La estatuilla de María Padilla de Figueira. sin embargo, no tiene nada de 
una Lorelei. En Brasil, la categoria «europeo» acostumbra a significar algo 
requintado, clegante, pero esa distinción se restringe gencralmente a los paí- 
ses del norte de Europa. Al parecer, los emi grantes españoles y portugueses 
son demasiado próximos como para adquirir tintes exóticos. 

El testimonio de nuestra informante reúne gran número de estercotipos: 
María Padilla realmente existió, era mujer poderosa y sufridora. La imagen 
del «pecho malo», caro a Melanic Klein”, niega a los pobres la comida que 
arroja a los perros, Encarnación de una sexualidad desenfrenada, recurre a la 
hechicería. Después de la muerte se convierte en una entidad demoníaca, Ese 
relato, recogido en Río de Janciro en Julio de 1988, no es diferente en su 
estrutura de la historia contada por el Cielo de Don Pedro cl Cruet en el siglo 
XY. Aparecen de nuevo el poder, la riqueza, la maldad. el adulterio y la hechi- 
certa. Asi como María de Padilla se ha convertido en reina de Castilla des- 
pués de muerta, nuestra «europea» se ha transformado en Exu-Egum, diabla- 
fantasma, para ser invocada como reina carioca de la magia. La referencia 
española” poco importa en términos de localización ecográfica. Se mantiene 
constante el estercotipo, no solo ibérico, de la naturaleza diabólica de la 
mujer que expresa deseos sexuales”, El libro de los engaños y assuvumien- 
tos de las mujeres, tradución española de un texto islámico publicado en 


Enel trabajo sobre otra entidad de la «familia» de Pomba Gira, De Hura-Molambo qu 


sein-ponbetie, José Carlos de Paula Carvalho (1988) identifica ese mismo aspecto. 

22 Entre las canciones de Maria Padilla encontramos por lo menos una que conserva um 
fuerte sabor ibérico: «Meu santo Antonio Pequenina” Amansador de touro bravo? Quem mexer 
com Maria Padilha Está mexendo com o diabos. San Antonio, al menos en Bahia, se corres- 
ponde con Ogum, dios de la guerra en el candomblé, y a quien los Exus están subordinados. 
según Teixeira Noto, Maria Padilla «es amiga particular de Ogum, porque tanto Ogum como 
Maria Padilla trabajan en el Crucero de los Cementerios y en las Encrucijadas» (s/f: 07) El 
San Antonio de la canción ne es el de Lisboa. Se trata de la «superposición» católica de Ogum, 
gran compañero de Exu, cuyos caminos él los abre con «seu facão». 

* La lectura de los más recientes trabajos de Georges Duby impide que se restrinja el 
campo de la misoginia al área ibérica. Entre otros, el libro dedicado a la versión de Eva pre- 
sentada por los sacerdotes franceses del siglo XH (Duby 1996), mucstra que éstos nada tenian 
que envidiar a los tratados de origen islámica o judio. 
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1253, ya afirmaba que «el diablo toma forma de mujer para perjudicar a los 

hombres buenos» (Goldberg 1983). Las tradiciones islámicas se unen a la 

contribución judeo cristiana para afirmar que, diablo o mujer, es lo mismo. 
La umbanda no piensa diferente: 


«el Hombre o Macho de cualquier especie es lo Positivo o Fuerza 
Positiva. La Mujer o Hembra de cualquier especie es lo Negativo o 
la Fuerza Negativa» (Teixeira Neto s./f.: 25; subrayado del autor). 


La fidelidad a las tradiciones machistas es total, y la brillante carrera de 
María Padilla en Brasil parece deberse a la permanencia de una representa- 
ción anclada en el imaginario social —la de la mujer sexualmente activa y 
dominadora—, de la cual la mítica Lilith es el prototipo. 

Casandra Rios, escritora brasileña, cuyo evidente talento literario todavía 
no ha recibido el merecido reconocimiento por publicar en las décadas de los 
sesenta y setenta libros de fuerte contenido erótico —¡se situaba, ella misma, 
como encarnación del mismo estereotipo!— escribió un pequeño romance 
titulado Maria Padilla. Hasta donde puedo alcanzar, es la única obra literaria 
que de ha sido dedicada entre nosotros. En ese romance la heroína, cuya abue- 
la era una sacerdotisa de la umbanda-quimbanda, sufre un proceso de trans- 
formación interna, verdadero camino iniciático, al final del cual es poseída 
por María Padilla que declara: 


«Yo soy la pura sensualidad, el puro deseo, con todo lo que pue- 
do irradiar de calor, de sexo y de lujuria, no obscena o depravada, 
sov he naturaleza» (1979: 79; el subrayado es mio). 


Esas palabras son como un eco de la hechicera de Michelet. El poder de 
María Padilla es la propia naturaleza y ella comparte esa herencia con todas 
las mujeres que, asumiendo el puro desco, pasan a representar una amenaza 
para la hegemonía del poder masculino. 

En la tradición judía tenemos la figura de Lilith, nacida de la tierra jun- 
to con Adán y, por consiguiente, su semejante. Es substituida por Eva, reti- 
rada del cuerpo de Adan, siendo por eso dependiente del mismo. El poder 
de Eva es apenas una parte del poder masculino, mientras que el poder de 
Lilith es el poder femenino en toda su plenitud. Por eso es condenada, y la 
Cábala exige que permanezca para siempre sepultada en las profundidades 
del océano: 
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«Pare, pare 

No entre, no salga 

Nada de ti, nada en ti 
Vuelve, vuelve, el mar ruge 


Sus ondas te llaman» (cit, Por Chevalier e Gheerbrant 1973, vol. 
3: 129). 


Por representar la fuerza indomable del océano de la líbido, Lilith se 
transforma en una figura de las tinicblas. Pero las hechiceras, sean ellas judi- 
as, árabes, españolas o portuguesas, no olvidaran su poder. Y María Padilla 
es hoy una de las encarnaciones de esa entidad primordial con toda su cua- 
drilla, esto es, con todo su séquito de mujeres que asumen la fuerza de su pro- 
pio deseo. 

De tal modo que, de forma opuesta a aquello que pretendia, cuando fui 
en busca de los orígenes históricos de la reina carioca de la magia, no es la 
dama española del siglo XIV la que me proporciona las claves para com- 
prender la entidad. Por el contrario, es la figura mítica de la protectora de las 
hechiceras la que, teniendo «fuerza y luz para dar», acaba iluminando el per- 
sonaje histórico. Las circunstancias políticas que favorecieron la transforma- 
ción de la favorita del rey en la encarnación del terrible poder femenino, pali- 
decen frente a la fuerza de las imágenes ya disponibles en el repertorio 
popular. Para entenderla, mas que rastrear las ctapas del viaje de Doña María 
de Padilla, desde Castilla a Portugal, y desde allí a Brasil, es necesario seguir 
los caminos del imaginario que, a lo largo de los siglos, aseguran la perma- 
nencia de antiguas representaciones. Nunca está de mas citar a Max Weber, 
cuando al respecto de los acontecimientos históricos, afirma que «los even- 
tos no están allí y acontecen, sino que tienen un significado y acontecen por 
causa de este significado» (cit. por Sahlins, 1990; el súbrayado es mio). Ha 
sido el discurso medieval sobre el poder demoniaco de la mujer el que, por 
asi decir, prefiguró la imagen de la amante del rey. ¿Personaje real o heroína 
lendaria, dama de buena nobleza o supuesta reina gitana, cliente de hechice- 
ros o bruja, diabla o mujer? El campo de lo imaginario no propone alternati- 
vas excluyentes. Al contrario, permite afirmar: María Padilla es todo eso al 
mismo tiempo. Y si tuviésemos algunas dudas frente al valor del modelo 


|] | q ; tr + + F 
positivista, para admitir que ias eyentas Y mitos iransmiten informacio ics 


tan relevantes y fundamentales como los datos de la historia real, basta recor- 
dar la increible broma del destino que hizo, de la reina Isabel la Católica, la 
tataranicta de aquella que hoy es la reina carioca de la magia. 
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